
SIXTO GARCIA 

REFLEXIÓN DEL EVANGELIO 

VIERNES XXVII ORDINARIO: LUCAS 11: 15-26 

TEXTO: 

          “Estaba Jesús expulsando un demonio que era mudo, y apenas salió el 

demonio, rompió a hablar el mudo. La gente quedó admirada, aunque algunos 

comentaban: ´Este expulsa demonios por Beelzebul, príncipe de los demonios.´ 

Otros, para ponerlo a prueba, le pedían un signo del cielo. Pero él, adivinando sus 

intenciones, les dijo; ´Todo reino dividido contra sí mismo quedará asolado, y una 

casa se desplomará sobre la otra. Entonces, si también Satanás está dividido contra 

sí  mismo, ¿cómo podrá subsistir su reino? . . . porque ustedes dicen que yo 

expulso los demonios por Beelzebul. Si yo expulso los demonios por Beelzebul, 

¿por quién lo expulsan sus hijos?  Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si yo 

expulso demonios por el dedo de Dios, señal de que ha llegado a ustedes el Reino 

de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en 

seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que 

estaba confiado y reparte sus despojos. 

          “El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, 

desparrama. Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por 

lugares áridos, en busca de reposo; pero al no encontrarlo, piensa: ´Me volveré mi 

casa, de donde salí.´   Pero resulta que, al llegar, la encuentra barrida y en orden. 

Entonces va y toma otros siete espíritus peores que él, entran y se instalan allí, y el 

final de aquel hombre viene a ser peor que el principio”. 

CONTEXTO 

          1) “Beelzebul”, en el griego original, “Beeldseboul”, designa a un dios 

fencio – probablemente deriva del hebreo Baal-ze-bul (“Señor exaltado”, o “Baal 

el Prínciple” – los rabinos posteriores lo designaban como “Señor del estercolero” 

– es decir, del sacrificio ofrecido a los ídolos – En el AT se deforma 

intencionalmente la palabra en “Baalzebub”, “dios de las moscas” (2 Reyes 1: 2-

16) -  Los israelitas, en sus lapsos de idolatría, le rendían culto en altares 

improvisados fuera de la muralla sur de Jerusalén, en el valle de Ben-Hinnon 

(usado también como estercolero) , en los cuales les quemaban vivos a sus hijos. 

Cuando surgió la reforma del rey Josías en el siglo VII A.C., se destruyeron los 

altares, y se designó la hondonada de Ben Hinnon como estercolero y depósito de 

desperdicios. Estos se quemaban por la noche, y las llamas se podían ver desde la 



ciudad  - de ahí la designación de Gehenna (Valle de Ben-Hinnon) como símbolo 

del infierno. 

          2) Algunos, según el texto, querían ponerle a prueba. El verbo griego 

“peirazontes” y su correspondiente sustantivo, “peirasmos” (“prueba,” “tentación”) 

nos remiten al texto del Padre Nuestro que vimos antes de ayer (Lucas 11: 4) - 

¡Este es clave! En los Evangelios, el “peirasmos,” la “tentación,” tiene carácter 

definitivo, escatológico! NO ES la tentación de cometer tal o mas cual pecado - ¡Es 

la tentación del rechazo de Jesús, de su Evangelio perturbador, subversivo, que nos 

llama a conversión! 

          3) Jesús “adivina sus intenciones” (dianoemata” – adivinando, leyendo sus 

pensamientos) - ¡El carisma de un profeta! – Y les denuncia su evidente 

contradicción: si él expulsa demonios por el poder del Príncipe de los demonios, 

Beelzebul, ¡entonces éste se destruye a sí mismo! ¿Cómo puede nadie expulsar los 

espíritus del mundo de los demonios por la autoridad del Príncipe de estos mismos 

demonios? 

          4) La lógica irrefutable de Jesús se torna en una revelación de su afinidad 

profética con Moisés: 

                   a) Jesús les pregunta, que si esto es así, entonces ellos tiene que 

explicar por cual autoridad los expulsan sus hijos – “Hijos” – “Hyioi” – 

correligionarios, quizás judíos que practicaban exorcismos por su cuenta (cf. 

Luciano de Samosata, “El Mentiroso”, 1. 6). 

                   b) Pero Jesús continúa: “si Él los expulsa por el dedo de Dios . . .  En el 

libro del Éxodo 8: 19: Aarón, el hermano de Moisés, el gran profeta, derrota en un 

duelo de magia a los hechiceros del Faraón de Egipto, lo hace “con el dedo de 

Dios” -  El vínculo entre el profeta Jesús y el profeta Moisés se revela de forma 

exegéticamente incuestionable. 

          5) Si Jesús expulsa demonios con “el dedo de Dios,” es señal de que el 

Reino ha llegado – En los Evangelios, el Reino de Dios irrumpe en la historia en la 

persona de Jesús – por lo tanto, el rechazo de Jesús es el rechazo del Reino, 

definido por el Evangelio de la justicia, el amor, la misericordia . . . 

          6) El punto medular del Evangelio, sin embargo, es el cuento anecdótico del 

demonio que, expulsado, vaga por los rumbos, y decide regresar al sitio de donde 

fue corrido, y al llegar, lo halla barrido y en orden – va  y busca otros siete 

demonios – y el estado final de este hombre, aparentemente libre del demonio 



original, viene a ser peor - La indolencia de un compromiso mediocre con Jesús 

deja nuestra casa bien limpia y preparada para otros “demonios,” otras opciones 

sutiles con el egoísmo, el poder, la riqueza . .  . 

  

¿QUÉ NOS DICE A NOSOTROS TODO ESTO, HOY? 

          1) La fidelidad y el compromiso con Jesús tiene que ser total, radical, 

absoluto, sin condiciones ni regateos - Trágicamente, en las parroquias que han 

sido mi terreno de experiencia eclesial, existe una proclividad alarmante a vivir el 

Evangelio parcialmente, escoger aquello que se nos antoja más cómodo, menos 

perturbador . . . 

          2) El ejemplo más claro es el caso del aborto y la injusticia social: Por un 

lado, muchos se oponen al aborto pero ignoran o desprecian a los pobres, 

hambrientos, excluidos, inmigrantes . . .  por el otro, tenemos a aquellos que 

abogan la causa de los pobres y hambrientos, pero callan ante el atentado contra la 

vida de los no nacidos. 

          3) Nuestro profético papa Francisco nos lo ha recordado – el desprecio y el 

rechazo, la exclusión y el olvido de los marginados, de los inmigrantes, ¡es 

también un pecado contra la vida, es también una causa Pro-Vida! (“Gaudete et 

Exsultate,” 101-102) 

          4) La frase final del Evangelio de hoy es escalofriante: el estado final del 

hombre del cual se expulsó el demonio, y que dejó su casa limpia y ordenada - 

¡con su ignorancia y rechazo de un compromiso con el Evangelio total! – viene a 

ser peor - ¡El compromiso a medias equivale a barrer y limpiar nuestra casa para 

que los otros demonios, aquellos a quienes nuestro compromiso mediocre no osa 

confrontar, se sientan acogidos! 

          6) Nadie da lo que no tiene – Un compromiso radical y vulnerable con Jesús 

nace y fluye, como un río de su manantial, de un corazón apasionado, que se pone 

en riesgo, que se abre a las lanzadas de las injusticias y las opresiones  . . .  que 

abraza a Jesús ahí donde más se le ignora y desprecia: los pobres, los niños 

abortados, los hambrientos, los perseguidos, los despreciados . . . 

          7) Al comienzo de su Exhortación “Gaudete et Exsultate”  Francisco nos 

dice: “Él (Dios) nos quiere santos y no espera que nos conformemos con una 

existencia mediocre, aguada, licuada . . . (GE 1) 



          8) La pregunta clave que suscita el evangelio de hoy es: nuestro estado final, 

¿cómo será? ¿Peor o mejor que el primero? 

 


